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SUMARIO

Dado él carácter de ‘‘primitivismo’’ del Bovino Criollo, 
motivo de esta investigación, se realiza un somero estudio filogé- 
nico a los efectos de ubicar este tipo de ganado en estudios inmu- 
nogenéticos futuros vinculados a poblaciones de hábitats regio­
nales, en correspondencia a distintas zonas de la República Ar­
gentina y países limítrofes. En base al origen Ibérico capiún del 
Longhorn Americano y Bovino Criollo, se hace una primera in­
vestigación tentativa con animales de la Estación Experimental 
Agropecuaria Famaillá (I.N.T.A.) de Leales, Tucumán, orienta­
da a verificar la existencia de algunos “marcadores genéticos” 
que fueran coincidentes con los descubiertos por MILLER en 

Longhorn (Miller, 1966). Esta primera etapa permitió compro­
bar 15 fenogrupos del Sistema B, involucrados en el total de 27 

detectados por MILLER. En general hay acuerdo respecto a los 
otros sistemas, con pequeñas diferencias de las frecuencias génicas 
en algunos casos.

SOME GENETIC MARKERS IN CREOLE BOVINE
OF ARGENTINE . 1 . IMMUNOGENETICS

SUMMARY

Given the primitivism of the character of the Creóle Bovine,we 
made a superficial phylogenic study to place this type of cattle in 
future immunogenetics studies which will involve regional habitat

(*) Facultad de Ciencias Veterinarias. Universidad Nacional de La Plata. La Plata, Repú­
blica Argentina.
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populations of the Argentine Republic and bounding countries. 
BecaMse of the common Iberian origin of the American Longhorn 
and “Bovino Criollo’\ a first tentative investigation has been 
perfomed with animáis of the Estación Experimental Agropecua­
rio Famaillá (I.N.T.A,. Leales. Tucumán) to verify the existense 
of some “genetic markers” that would be coinciden! with MI­
ELE R’s disclosure in Longhorns (Miller, 1966). Detected were 
15 phenogroups of the B System which are held in common) with 
15 B phenogroups of the American Longhorn detected by MI- 
LLER, with general agreement concerning to the other systems.

INTRODUCCION

El Consejo Económico para Amé­
rica Latina (CEPAL), en uno de sus 
informes señala que la ganadería re­
presenta la fuente de producción con 
mayores posibilidades en el área tro 
pical.

Carne y leche, alimentos proteicos 
de origen animal de máxima impor­
tancia en el continente, son requeridos 
con incremento cronológico al aumen­
to de población e ingreso por habi­
tante.

Las instituciones internacionales 
especializadas “advierten” que el cre­
cimiento de la población ganadera, es 
el menos satisfactorio de la industria 
agrícola de América Latina, particu­
larmente en el Cono Sur.

De acuerdo a la CEPAL, entre 1950 
y 1963 la producción ganadera au­
mentó solo el 2 %. En interpretación 
de FAO. esta situación podría dismi­
nuir peligrosamente los abastecimen- 
tos de carne y leche en esa extensa 
área para 1980, considerando que el 
déificit se acentuaría en años sucesi­
vos, razón por la cuál, la expansión de 
la ganadería en América Latina de­
biera constituirse en un objetivo pri 
mordial, inexcusablemente prioritario, 
por su incidencia directa sobre fenó­
menos socio-económicos.

Investigadores, técnicos y ganade­
ros especializados, analizan la enor­
me franja cálida ubicada entre los

trópicos de Cáncer y Capricornio en 
Africa, Asia, Australia y América, 
avocándose en los últimos años, a in­
tensificar la productividad ganadera 
en esas regiones.

Su proyección futura, utilizando 
los progresivos avances de las cien­
cias agropecuarias puede alcanzar ni- 
vpinc; inusitados, de tal manera que 
la humanidad en tiempos no muy le­
janos. probablemente tenderá a cen­
tralizar en las vastas zonas intertro- 
nicales el abastecimiento “suficien­
te” de alimentos proteicos de origen 
animal.

Ep el área tropical existen múlti­
ples factores de deterioro, partiendo 
los mismos básicamente de fenóme­
nos ecológicos vinculados al clima y 
suelo, de profunda gravitación sobre 
individuos que adoptan ese hábitat.

Simultáneamente, debe considerar­
se lo relacionado al “material gené­
tico” de su población ganadera, cu­
yo valor zootécnico se ha comenzado 
a estudiar de modo exhaustivo, por 
uanto en gran parte se trata de ani­
males de “tipo primitivo”.

Los factores ecológicos deteriorantes 
(lluvias, sequías, altas temperaturas, 
degradación mineral de las tierra,s ec- 
toparásitos, enfermedades infecciosas 
y parasitarias, carencias nutriciona- 
les, etc.), constituyen características 
de “medio ambiente”, regionales que
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estructuran un cuadro aparentemen­
te negativo, pero que no obstante, 
capacita sobre bases de “rusticidad” 
y “vitalidad”, a los organismos,que 
superviven en tales niveles ecológi­
cos adaptándolos para soportar y neu­
tralizar esos medios, lo cuál, con bue­

na planificación y manejo, podría 
trasuntarse en un potencial genéti­
co imprevisible para contribuir a 
neutralizar la carencia de proteína 
alimentaria que se presume pueda 
ocurrir dentro de los próximos 20 
años.

BREVE RESEÑA SOBRE EL BOVINO CRIOLLO

Cuando se descubrió América no 
existían bovinos en el nuevo conti­
nente, demostrado por la ausencia de 
fósiles e inexistencia de palabras in­
dígenas que denominaran a esta es­
pecie, evento avalado por otros an­
tecedentes paleontológicos probatorios 
de que no son autóctonos de estas 
tierras.

El ganado criollo, incluido el de 
la Argentina, ha tenido su origen en 
los primeros bovinos importados por 
Colón, y en las sucesivas importacio­
nes realizadas por los conquistadores 
españoles, que continuaron transpor­
tando vacunos de tipo Ibérico 
(de “Lidia” y “Andaluz”) introdu­
cidos durante aproximadamente un 
siglo a zonas territoriales que corres­
ponden a la actual Argentina y otros 
países sudamericanos.

Se considera que los grupos que 
constituyen el “tipo de bovino Ibé­
rico”, probablemente descienden de 
los antiguos bovinos Hamíticos, de 
larga cornamenta, en gran parte do­
mesticados en Egipto allá por el año 
4.000 A. C. e introducidos en el Sur 
de España desde Africa del Norte, 
juntamente con las migraciones que 
poblaron la península.

En 1521, Don Gregorio VILLA­
LOBOS transportó desde Santo Do­
mingo a Veracruz, el primer contin­
gente bovino desemb arcado en el 
continente norteamericano, y en 1690, 
desde México se enviaron animales a 
las Misiones situadas en lo que hoy 
es el Estado de Texas, constituyendo

los cimientos del ganado Longhorn 
Americano.

De acuerdo a TAGLE e INCHA- 
USTI (1964), los “bovinos de Li­
dia”, productos de un largo proceso 
de selección, presentan algunas ca­
racterísticas geno y ifenotípicas que 
han participado en la formación del 
ganado criollo.

Las óptimas condiciones ecológicas 
del país para el desarrollo y repro­
ducción, determinaron que los des­
cendientes del ganado Ibérico pobla­
ran rápidamente las regiones de pas­
tizales, en estado totalmente salvaje. 
Posteriormente, este ganado sirvió 
para mestización de las razas britá­
nicas de carne, iniciada en el siglo 
anterior.

El cruzamiento absorbente de esas 
razas, fue desplazando al ganado 
criollo hacia regiones marginales (si­
tuación ahora agravada por la pro­
gresiva difusión de las razas indi- 
cas), de tal manera que en la época 
actual se verifica la existencia de re­
lativamente pocos ejemplares, en su 
mayoría refugiados en el norte ar­
gentino. Esto significa que deben to­
marse con toda premura los recaudos 
necesarios para evitar la posible ex­
tinción de ese reservorio génico, que 
ubicado, recuperado y preservado, 
puede ser de gran importancia a los 
países latinoamericanos, por cuanto 
es el único Bos taurus adaptado al 
medio tropical.

Para el esfuerzo científico repre­
senta un campo inexplorado, lo que
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induce a la realización de investiga­
ciones exhaustivas mediante discipli­
nas correlacionadas.

El paso inicial de nuestra investi­
gación ha sido efectuar una especie 
de “rastreo” mediante la INMUNO- 
GENETICA, en el intento de veri­
ficar la posible existencia de “mar­
cadores genéticos” que “coincidie­

ran” con los hallados por MILLER 
(1966) en el Longhorn Americano.

El Longhorn Americano, de origen 
Ibérico común con nuestro Bovino 
Criollo, representa el “remanente más 
puro del bovino colonial español en 
los Estados Unidos de América”, re­
sultando totalmente diferente de. las 
otras razas europeas.

MATERIALES Y METODOS

Las muestras de sangre fueron ob 
tenidas de la Reserva de Bovinos 
Criollos pertenecientes a la Estaciói 
Regional Agropecuaria Famaillá (I. 
N. T. A.), en Leales, Provincia de 
Tucumán, por gentileza de los Inge­
nieros Zoot. F. SAL PAZ y O. A. 
RUIZ de la citada experimental, con 
la anuencia del doctor José María 
QUEVEDO, Director Nacional de 
Investigaciones Ganaderas del I. N. 
T. A., para realizar esta investiga­
ción.

El “muestreo” corresponde a 80 
vacas y dos toros, cuyas fechas de . 
nacimiento varían desde 1959 a 1971.

La tipificación de grupos sanguí­
neos se realizó sobre la sangre de 25 
animales tomados al azar, del total 
de 82 muestras, con aplicación del 
método hemolítjco que utiliza glóbu­
los rojos, suero “reactivo” y comple­
mento de conejo (Stormont and Cum-

ley, 1953; Stormont, 1962; Quinte­
ros, 1970).

Los factores sanguíneos se analiza­
ron por sistemas y fenogrupos. El 
fenogrupo estructurado indica simul­
táneamente el genotipo particular del 
sistema.

MILLER (1966), luego de un es­
forzado trabajo de fenoagrupación 
comparativamente diferencial, llegó a 
precisar una serie de grupos sanguí­
neos en el Sistema B, que son hasta 
ahora “exclusivos” del ganado Lon­
ghorn Americano, no detectados en 
otras razas.

Con referencia a la búsqueda de 
algunos marcadores genéticos expre­
sados como fenogrupos sanguíneos en 
el Bovino Criollo, comunes con el 
Longhorn Americano, en este traba­
jo hacemos descripción preferente del 
Sistema B.

RESULTADOS

SISTEMA B. El Sistema B en 
bovinos, representa a uno de los más 
eomplejos sistemas de grupos sanguí­
neos en relación a las especies do­
mésticas estudiadas.

La clasificación originaria de los 
fenogrupos B se realizó por el mé­
todo “toro-descendencia” (Stormont,

1959; Stormont et. al., 1951) con 
madres carentes de todos o casi todos 
los factores sanguíneos que integra­
ban la fórmula genética sanguínea 
del “toro padre”. Este tipo de elec­
ción permitió determinar cuales fac*- 
tores sanguíneos y en qué ordena­
miento eran heredados desde el padre 
por la progenie.
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La explicación a está particulari­
dad genética es la de que un “locus” 
de un cromosoma controla uno de los 
grupos, y el mismo “locus” del cro­
mosoma homólogo de este par, con­
trola al otro grupo, constituyendo en 
consecuencia, un par alélico definido

(Stormont et al., 1951).
MILLER (1966), hizo el estudio 

en Longhorn con aplicación del mé­
todo i 1 toro-descend encía”. Como 
ejemplo, el CUADRO 1 muestra los 
genotipos B segregados en 15 hijos 
del Toro Longhorn 1260.

CUADRO 1

DESCENDENCIA DEL TORO LONGHORN 1260 CON LA SEGREGACION
DE LAS ALTERNATIVAS GENETICAS PATERNAS (fenogrupos) EN

EL SISTEMA B (Miller, 1966)

Toro Padre 1260 (BGK'OXA ’OY^GIO^’I’J’K’)
Hijos: Año 1959

1616 BGKOxA’0’7/B03J’K’0’7 1704 BGKOxA’O^/G-O^E’gF’O^

1631 BGKO'xA’0’7/OxD’G’0’ 1619 B2GIO1D’I’J "K7 G0xE\F’0’7

1650 BGKOjA’O’7/1’ 1638 B2GI01D’I’J’K’/

1653 BG'K0ixA’O’7/Y2D’E’1F’O’ BjGIOjD’I’J’K’

1668 BGKOX A’O ’7/BOxQB ’O ’ 1649 B2GI01D’I’J’K7BOXQB’0’

1672 BGK’GXA’O’7/BGKOXA’O’7 1661 B2GIO1D’I’J’K’/ BO1T1

1678 BGK’OXA ’O ’7/G O.¿E‘ 3F ’O ’ 7 1683 B2GI0jDT’K70zD’G’0’

1696 BGK,OxfA’O’7/B2GIO1DT’J’E 1691 B2GIO1DT’J’K7Y1IY’

________________________________ «

Por el CUADRO 1 se comprueba 
que nueve hijos poséen en común los 
faetones BGKO^A’O’7 , y los restan­
tes seis hijos los factores B^GIOtD’ 
I’J’K? , segregados como fenogrupos 
definidos desde el padre. Los feno­
grupos colocados a la derecha de la

barra corresponden a la herencia 
materna.

Similares resultados de segregación 
fenotípica fueron observados en otros 
análisis de “toros-familias”, postulan 
do 27 fenogrupos B para la raza 
Longhorn (Miller, 1966), que se ex­
ponen en el CUADRO 2.
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CUADRO 2

FENOGRUPOS DEL SISTEMA B Y FRECUENCIAS. EN BOVINOS LONGHORN 
(Miller, 1966)

( + ) Común con otras razas bovinas.

Fenogrupo Total Frecuencia Fenogrupo Total Frecuencia

BGKOXA’0’7 132 .218 BGKOXY2D’0’ 13 .021

BO^ 66 .109 BOjT/lD’JE’j 12 .020

BO^B’O’ 42 .069 y^’e; 11 .018

I’ ( + ) 39 .064 BGK'OXE’2F’O’7 (+) 7 .012

YJ'Y’ 36 .059 T^’gF’ ( + ) 6 .010

py2a> 33 .054 Y^G’ 6 .010

BQG’ 32 .053 OXT1K’B’O’ 3 .005

BGKOxY2D’K’B’0’ 27 .044 YJC’B’O’ 3 .005

BjGOjD’I’J’K’ 25 .041 G^E’g ( + ) 3 .005

Y I’ 22 .036 G'xD>E’3 3 .005

O^D’G’O’ 21 .035 B03J’K’0’7 ( + ) 3 .005

GGxE’3F’0’7 21 .035 y2e\ 2 .003

Y^’E^F’O’ 19 .031 OiY2O’ 1 .002

BO¿0’ 18 .030

Totales : 27 fenogrupos 606 animales .999

En la tipificación de 25 muestras de Bovinos Criollos, incluidos los dos 
toros, los fenogrupos detectados, en el Sistema B se detallan en el CUA­

DRO 3. 1 /
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CUADRO 3

FENOGRUPOS DEL SISTEMA B DETECTADOS EN BOVINOS CRIOLLOS 
DE LEALES, TUCUMAN

Toro 81 BGKOXA’O’7/T1E’3F’ ( + ) 
Toro 123 BGK'OiY2(D’O’)/BQG’ 
Vaca 136 BGKO^’OY/T^^F’ ( + )
Vaca 226 BGKOxA’0’7/OxD’E’8
Vaca 126 BGKO^’OY/T^^F’ ( + ) 
Vaca 79 BGKX^A’OY/C^QTj.

D’E’J’ (+) 
Vaca 164 BGKO^’OY/YjD’E^ 
Vaca 114 BGKO^A’OY/O^K’B’O’ 
Vaca 48 BGK0xA’0’7/— 
Vaca 134 BGKO^’OY/T^’^F’ ( + ) 
Vaca 120 BGKO^A’O^/BO^
Vaca 75 BGKOXY2D’07QE’3F’ ( + )

Vaca 116 BGKGxY2D’07'0xE’3 ( + )
Vaca 98 BGK'OXY2D’O7BO'XQB’O’
Vaca 42 Y1I’Y7Y2D’E’1
Vaca 96 Y1E’8G7O1QT1D’E,1I’ ( + )
Vaca 146 TB7Q ( + )
Vaca 44 T1E’3F7Q ( + )
Vaca 152 Y1E’3G7BGKOXY1A’E’# ( + )
Vaca 156 BGXQB’O7IY1E’1I’ ( + )
Vaca 230 BO^/Y^ ’E ’ tF ’O ’
Vaca 86 Y2I7T1E’3F’ ( + )
Vaca 103 BO1QT1 ( + )/O1Y2O’
Vaca 220 Y^’E^/—
Vaca 224 TXE’3F7— ( + )

( + ) Común con otras razas.

El CUADRO 4 exibe 15 fenogru­
pos B comunes con el Longhorn Ame­
ricano, correspondientes a 50 feno- 
grupos de los 25 animales testados, 
que hacen un total de 76 %, con fre­

cuencias individuales que varían. El 
24 % restante representa a fenotipos 
que aparecen en otras razas (CUA­
DRO 5).

CUADRO 4

FENOGRUPOS DEL SISTEMA B EN BOVINOS CRIOLLOS, COMUNES CON 
EL LONGHORN AMERICANO, DETECTADOS EN 25 ANIMALES

Fenogrupo Cantidad Frecuenci:i Fenogrupo Cantidad Frecuencia

BGKO^A’O’7 10 .20 w 1 .02
TxE’3F’ 7 .14 YJ’Y’ 1 .02
BGKGxY2D’O’ 4 .08 OP’E’s 1 .02
yp’e; 3 .06 l0xT1K’B’O’ 1 .02
Y^G’ 2 .04 Y2D’E’1F’O’ 1 .02
BOXQB’O’ 2 >04 Y2I’ 1 .02

2 .04 O^O’ 1 .02
BQG’ 1 .02 Totales 25 1.00

No obstante lo reducido del “mués treo”, el CUADRO 4 “advierte” 
acerca de la posible mayor frecuencia de algunos fenogrupos, tales como 
BGKO^’O’7 , T^P’ y BGK<\Y2D’O’
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CUADRO 5

FENOGRUPOS DEL SISTEMA B EN CRIOLLOS, COMUNES CON OTRAS RAZAS

Fenogrupo Cantidad % Razas

T^F’ (Miller, 1966) 7 20 Longhorn, Guernsey, Jersey
OxE’3 (Miller, 1966) 1 2 Longhorn, Ayrshire, Brown

Swiss, Guernsey

Corresponde al CUADRO 4

C^Q^D’E’J’ 2 4

------------------------------- ------------- á

Jersey
Q 2 4 Ayrshire, Jersey, Aberdeen

QE’3F’ 1 2
Angus, Hereford, Shorthorn 
Ayrshire

BGK'OxY1A’E’3 1 2 Holstein - Friesian, Aberdeen

lY^’J’ 1 2
Angus
Brown Swiss

TXB’ 1 2 Holstein - Friesian, Brown

(-) 3 6
Swiss 
Diversas razas

Los CUADROS 4 y 5, inducen 
pautas para posibles estudios sobre 
filogénesis de distintos tipos de va­
cunos que los vinculen a un ancestral 
común, desde el cuál, probablemente 
han descendido hasta la diversifica­
ción actual. Ello significa que los 
“marcadores genéticos”, en esta di­
versificación, pueden actuar como 
“indicadores” de razas.

Cabe destacar, por ejemplo, que los 
aleles representados por grupos san­
guíneos en que intervienen los facto­
res K, T e I , “ocupan” aproxima­
damente el 70 % del locus B en la 
raza Guernsey, y los correspondientes 
a K y T en la raza Jersey, aproxi­
madamente el 50 % del mismo locus.

En las razas Hereford, Holstein- 
Friesian y Shorthom lecheros, los fe- 
nogrupos con K, T, e I, son inferio­
res al 70 % (Stormont, 1959; 1963).

También estas diferencias raciales

son notables en lo referente a las 
frecuencias génicas que controlan los 
fenogrupos de los otros sistemas 
(A, C, F - V, L, M, S y Z), aún cuan­
do no son tan delimitadas como ocu­
rre en el Sistema B.

Concretando, se han detectado en 
Bovinos Criollos 15 fenogrupos B 
coincidentes con los correspondientes 
al Longhorn Americano, del total de 
27 fenogrupos del mismo Sistema 
descubierto por MILLER (1966) y 
7 fenogrupos de ocurrencia en otras 
razas.

SISTEMA C. — Se consideran de­
tectados 35 fenogrupos para este 
Sistema, pudiehdo ser diferenciados 
101 fenotipos. BOUQUET habla de 
13 factores y 60 posibles aleles.

En el CUADRO 6 se presentan los 
fenogrupos C detectados en Longhorn 
Americano y en Bovinos Criollos,
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En el caso de fenoagrupaciones de­
finidas, las coincidencias con el Long- 
horn Americano se refieren a los gru­
pos Cj y CjER, del total de ocho po­
sibles agrupaciones correspondientes 
al Criollo.

SISTEMA F -V. —Originalmente, 
el Sistema F - V fue descrito por 
STORMONT (1952) como un siste­
ma cerrado, compuesto de dos formas 

alélicas. Posteriormente se demostró 
que es un sistema en expansión.

Los factores F y V aparecen en 
Longhorn y Criollos, con algunos 
sub-tipos V , siendo de ocurrencia 
los aleles fFl , fvl y fv2.

El CUADRO 7 muestra el estudio 
comparativo entre Longhorn y Crio­
llo, para el Sistema F - V.

CUADRO 6

FENOGRUPOS C EN LONGHORNS Y CRIOLLOS

LONGHORN AMERICANO BOVINO CRIOLLO <^“0%

CX «A CjERjL’
CxWSx EW CxEX2L’
C1ER wxx C-jER

<C2EW rwx2 cxer2
C2WL’ CxRW c2er
C2EXxL’ CJEED’

CUADRO 7

FRECUENCIA GENOTIPICA Y ALELICA (comparativa) DEL SISTEMA F-V 
EN LONGHORN AMERICANO Y BOVINO CRIOLLO

LONGHORN AMERICANO BOVINO CRIOLLO
Genotipo Cantidad Alele Frecuencia Genotipo Cantidad Alele Frecuencia

68 fFl .82 Fx/Vx 11 fKl .48
Fi/V, 29 fvl .16 Vx/V2 7 fVl .36
f1/v2 4 ¡fv2 .02 Fx/Fx 6
W, 1 Fx/V2 1 fv2 .16
W2 1
Totales 103 1.00 25 1.00

En Longhorn, la mayor frecuencia 
corresponde al genotipo F1/F1.

Aparentemente, en Bovinos Crio­
llos el genotipo más frecuente es 
F1/V1, no apareciendo en esta tipifi­
cación el factor V1 en homocigosis 
(Vx/V,).

SISTEMA Z.— En bovinos se co­
nocen tres aleles para este sistema, 
zzl, zz2 y z , que se expresan en los 
fenogrupos Z, Z2 y ( - ) o unoz”.

El CUADRO 8 detalla las frecuen­
cias genotípicas y alélicas del Siste­
ma Z en Longhorn Americano y Bo­
vino Criollo.
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CUADRO 8

FRECUENCIAS GENOTIPICAS Y ALELICAS DEL SISTEMA Z EN

LONGHORN AMERICANO Y BOVINO CRIOLLO

LONGHORN AMERICANO BOVINO CRIOLLO

Genotipo Cantidad Alele Frecuencia 
alélica

Genotipo Cantidad Alele Frecuencia 
alélica

z/z 90 zZ .59 z/- 13 zZ .54

z/_ 179 z/z 7 ■

—/- 34 z .41 -/- 3 z .38

2 7z Z 2 .08

Totales 303 1.00 25
•

1.00

Alele Frecuencia Alele Frecuencia

zZ .59 zZ .54

z (—) .41 z (—) .38

zZ2 0.08

El CUADRO 8 demuestra que las 
frecuencias alélicas del Sistema Z en 
Longhorn Americano y Bovino Crio­
llo, son muy aproximadas.

SISTEMA S. — En 1961, STOR- 
MONT, MILLER y SUZUKI descri­
ben nueve fenotipos del Sistema S, 
a partir de cinco fenogrupos desig­

nados U2, H’, SH’, y (—), los 
cuales son la resultante de los aleles 
su2 , sH’ , sulH’ , sSH’ y s .

Las frecuencias fenotípicas y alé­
licas del Sistema S en Longhorns y 
Criollos, se exponen en el CUA­
DRO' 9.
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CUADRO 9

FRECUENCIAS ALELICAS DEL SISTEMA S EN LONGHORN AMERICANO
Y BOVINO CRIOLLO

LONGHORN AMERICANO BOVINO CRIOLLO
Alele Frecuencia Alele Frecuencia

SSH’ .248 gSH’ .55
SH’ .549 SH' .06
SU1H’ .056 SU1H’ .39
su2 .090 —■ —
S (—) .057 —• —•

Totales 1.000 1.00

En esta clasificación tentativa, su­
jeta a posible modificación con mayor 
número de muestras, hay coincidencia 
con MILLER en la aparición de fe- 
fenogrupos, pero no en lo referente a 
frecuencias.

SISTEMA A. — Actualmente se 
reconocen 10 aleles para este sistema,

correspondientes a las distintas razas 
bovinas incluyendo el Búfalo Ame­
ricano y el Brahmán Americano. 
BOUQUET postula 11 clases.

El CUADRO 10 reproduce las fre­
cuencias de fenogrupos en el Sistema 
A de Bovinos Longhorn y Criollo.

CUADRO 10

FRECUENCIA DE FENOGRUPOS DEL SISTEMA A EN LONGHORN 
Y BOVINOS CRIOLLOS

LONGHORN CRIOLLO
Fenogrupo Frecuencia Fenogrupo Frecuencia

A1H .492 AXDH .72
AtD .089 AXD .08
AXD .081 a2d .08
Ai .207 D/D .08
DH .099 DH .04
W .036

Respecto al fenotipo AXDH existe discreta coincidencia numérica entre 
el Longhorn y el Criollo, lo que tam bién se observa con los (fenotipos A±D , 
A2D y DH .



Analecta Veterinariaií Vm iVÑros. (2yá) EÑERO-DICIEMBRE 19?á 
VUL. v Nrog (i_2y3) ENERO-DICIEMBRE 1973

C
U

A
D

R
O

 12
TI

PI
FI

C
A

C
IO

N
 DE

 GR
U

PO
S S

A
N

G
U

IN
EO

S D
E 25

 BO
V

IN
O

S C
R

IO
LL

O
S D

E L
EA

LE
S,

 TU
C

U
M

A
N

R
'S

'

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
S’

/S
’

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
B’

/S
’

S’
/S

’ 
S’

/S
’

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’
/S

’ 
S’

/S
’ 

S’/
S’ 

S’
/S

’

M -/- 7-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

-/-
 

7- 7-
 

7- 7-
 

-/-
 

7- 7-
 

-/-
 

7-
 

-/-
 

7-
 

7-
 

-/-

J 7-
 

-/-
 

-/- 7- 7- J 7- -/- 7- 7- J 7- 7- J 7- 7- J 7- 7- 7- -/- 7- 7- 7- -/-

L -/-
 

-/-
 

L L 7- L 7- 7-
 

-/- 7- 7-
 

-/-
 

7-
 

7-
 

7-
 

7-
 

-/-
 

7- L 7- 7- 7-
 

-/- 7-
 

-/-

A

A
jD

A
jD

H
A

1D
H

A
1D

H
A

1D
H

A
X
D

A
X
D

H
 

A
 >D

 
D

/D A
1D

H
 

a
2d A
^H

A
X
D

H
A

^H A
^H

A
jD

H
A

^H
D

H
A

X
D

H
A

^H
A

rD
H

A
1D

H
D

/D A
.D

H
 

A
X
D

H

S SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

SH
’ 

H
’ 

H
’ 

SH
’

SU
.H

’

SH
'

S^
H

’ 
SH

’ 
SI

^H
’ 

SH
’ 

SU
jH

’ 
H

’ 
SH

’ 
SH

’ 
SH

’ 
U

X
H

’ 
SH

’

z

z2
/z

2 
z/

- 
Z/

- 
z/

z 
z/

z z/
z -/-
 

'L
l- -/-
 

Z/
- 

z/
- 

z2
/z

2 
Z/

- z/
z 

Z/
- -/-
 

z/
z z/
z 

Z/
- 

z/
- z/
- z/
- 

Z/
- 

Z/
- 

z/
z

F-
V

F/
V

, 
F^

 
F.

/V
, 

v.
/v

, 
Ft

/F
t 

W
2

V
 /V

 
r 1

 V 2 
F /

V
 

x r
 ’ i 

F /
V

 
x i

 v i 
F/

V
x 

F1
/F

1 
F/

V
,

Fx
/F

x
V

 /V
 

v 1
 v 2

V
 /V

 
V

x/
V

2 
Fx

/^
 

Fx
/V

x 
Fx

/V
x 

V
x/

V
x 

Fx
/V

x 
Fx

/V
2 

Fx
/F

x 
Fx

/V
x 

Fx
/F

x

C B2 C
,E

R
0x O

í Cx
ER

2

Cx
ER

2 
Cj

ER
R

g C
.E

R
., 

C
jE

R
 

C
^E

R
 

C
\E

R
 

ct
er

2

C
LE

R
J7

C
tE

R

C
1E

R
L*

C
1E

R
 

C
tE

R
C

jE
R

Ci
X

2L
'

C1
ER

iL’
C

X
ER

SI
ST

EM
A

S 
B

BG
K

O
JY

2D
’0’

/B
Q

G
’ 

BG
K

O
^A

’O
’T

/T
x
E’

jF
’ 

BG
K

O
x
A

’0’
7/

Tx
E’

3F
’ 

BG
K

O
x
A

’0’
7/

O
x
D

’E
’3

 
BG

K
O

x
A

’O
’7/

Tx
E’

3F
’ 

BG
K

O
X
A

 ’O
 ’7

/0
xQ

Tx
 D

 ’E
 \I

 ’ 
BG

K
O

x
A

’0’
7/

Y
2D

’E
’x

 
BG

K
O

^’
O

Y
/O

^x
K

 ’B
 ’O

 ’ 
BG

K
O

xA
’0’

7/
—

 
BG

K
O

x
A

’0’
7/

Tx
E’

3F
’ 

BG
K

0x
A

’0’
7/

B0
xT

x 
BG

K
0x

Y
2D

 ’O
 ’/Q

E 
’3

F 
’ 

BG
K

O
 Y

2D
’O

’/ 0
,E

’, 
Y

xI
’Y

’/Y
2D

’E
’, 

Y
tE

 ’3
G

7B
G

K
0x

Y
x
A

’E
 ’3

 
D

O
xQ

B’
O

’/I
Y

iE
’iI

’ 
Y

iE
’3

G
’/O

x
Q

Ti
D

’E
’x

I’
TB

’/Q
 

Tx
E’

3F
’/Q

 ( +
 )

PO
,T

. /
Y

2D
’E

’jF
’O

’ 
BG

K
G

x
Y

2D
’O

 ’/B
O

xQ
B 

’O
 ’

Y
2I’/

Tx
E’

3F
’ 

BO
jQ

T,
 l/0x

Y
20

’

Y
2D

’E
’,/—

Tx
E’

3F
’/-

To
ro

 123
To

ro
 81

V
ac

a 1
36

V
ac

a 2
26

V
ac

a 1
26

V
ac

a 79
V

ac
a 1

64
V

ac
a 1

40
V

ac
a 48

V
ac

a 1
34

V
ac

a 1
20

V
ac

a 75
V

ac
a 1

16
V

ac
a 42

V
ac

a 1
52

V
ac

a 1
56

V
ac

a 96
V

ac
a 1

46
V

ac
a 44

V
ac

a 2
30

V
ac

a 98
V

ac
a 86

V
ac

a 1
03

V
ac

a 2
20

V
ac

a 2
24



19Amat wcta VbtbdtmAttTA Ven IV Nro®. ( 2 y 3 ) ENERO-DICIEMBRE 1972 ANALECTA VETERINARIA VOL. V Nro». (1 - 2 y 3) ENERO-DICIEMBRE 1973

SISTEMA J. — El Sistema J bo­
vino, revela particularidades que lo 
hacen netamente diferente a los de­
más sistemas genéticos sanguíneos del 
del ganado vacuno (Quinteros et al., 
1965; Quinteros y Muller, 1967).

STORMONT (1949) observó que 
«L es básicamente una sustancia espe­
cífica soluble, serológicamente reac­
tiva, la cuál es elaborada en los teji­
dos, segregada y adquirida por las 
células rojas a su contacto en el plas­
ma sanguíneo.

MILLER (1966), considera que el 
ganado Longhorn Americano exhibe 
todas las combinaciones de J, estable­
ciendo que la “sexta parte” de ésta 
raza posée J celular detectable, po­
tentemente reactiva. El resto lo divi­
de entre animales que demuestran

distintos intergrados de J en el sue­
ro, y los que son “J -negativos”.

En Bovinos Criollos, el porcentaje 
de “ J-positivos” es muy cercano al 
obtenido por MILLER en Longhorns, 
para nuestro caso “enmarcado” en 
la posible diploidía, sin considerar 
los “integrados” fenotípicos (CUA­
DRO 11).

SISTEMAS L ,M y E’S’ — En 
Bovinos Criollos (CUADRO 11) las 
frecuencias génicas de los Sistemas 
J , L y R’S’ , son un tanto similares 
a lo que demostró MILLER eñ L(K.g- 
horn Americano, y referente a M , 
igual que lo observado por el citado 
investigador, tampoco fue detectado 
en el “muestreo de Leales”.

CUADRO 11

FRECUENCIAS COMPARATIVAS DE LOS SISTEMAS J , L , M y R'S’ 
EN LONGHORN AMERICANO Y BOVINO CRIOLLO

LONGHORN CRIOLLO
Genotipo Total Frecuencia Génica Genotipo Total Frecuencia Génica

J * 1/6 del total J 4 .080 (± 1/6
L 72 .126 L 4 .080
M 0 .000 M 0 .000
R’ 0 .036 R’ 0 .020
R’S’ 22 R’S’ 1
S’ 281 .964 S’ 24 .96

El CUADRO 12 expone 10 Sistemas detectados, con el ordenamiento 
genético grupal individual de los 25 Bovinos Criollos testados por tipifi­
cación de Grupos Sanguíneos.

DISCUSION

El Bovino Criollo, que aparente­
mente ha sido despreciado como ra­
za útil, con los conocimientos que 
gradualmente en los últimos tiempos 
se están adquiriendo sobre el mismo,

han motivado a investigar la exis­
tencia de “algunos marcadores gené­
ticos” que permitan detectar la pu­
reza de individuos pertenecientes a 
ésta población racial.
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La obtención de mayor cantidad 
de datos acerca de la naturaleza de 
los genes de grupos sanguíneos y de 
las “fuerzas” que mantienen su ex­
tenso polimorfismo en las razas bo­
vinas hasta ahora analizadas, induce 
a tipificar poblaciones que se han 
mantenido aisladas durante mucho 
tiempo, por ejemplo, el ganado de 
Islandia estudiado por BRAEND et 
al. (1962), cuyo aislamiento comenzó 
en el año 874, en que fueron trans­
portados a ese país desde Noruega. 
BRAEND et al. (1962), puso espe­
cial énfasis en la determinación de 
los antígenos celulares de los sistema 
de grupos sanguíneos y en la tipifi­
cación de transferrinas y hemoglobi­
nas.

Es indudable que el patrimonio 
genético del Bovino Criollo, hace que 
éste se “exprese” con la máxima 
“rusticidad”, razón por la cuál, es­
tas consideraciones promueven a in­
dagar exhaustivamente las frecuen­
cias alélicas del Sistema B y demás 
Sistemas, en la presunción de abrir 
cauce al análisis de posibles vincu­
laciones de determinados fenogrupos 
sanguíneos con expresiones genéticas

raciales, que para el caso particular 
del “criollo” se refieren a adapta­
ción al medio ambiente, resistencia 
de raza a las enfermedades, resisten­
cia a las radiaciones y a las altas 
temperaturas del trópico y sub-tró- 
pico, respuestas inmunológicas, per­
meabilidad de la piel, producción 
láctea, grasa butirométrica, escasa 
eliminación de agua por la orina, 
tamaño corporal, fertilidad, conver­
sión alimentaria, etc., etc.

Concerniente al hemisferio sur, y 
en particular a la zona sub-tropical 
de Argentina y países limítrofes, el 
Bovino Criollo promociona el máxi­
mo interés por su singular genotipo, 
apto para desarrollar y adaptarse a 
los medios ecológicos donde las razas 
perfeccionadas inexorablemente pre­
sentan grandes dificultades o sucum­
ben.

De esta manera, evitar su extin­
ción significa mantener intacto un 
valioso caudal genético, necesario pa­
ra ser convertido en gran reserva de 
proteína animal, a fin de neutralizar 
en parte la grave carencia universal 
que se prevée pueda comenzar en las 
cercanías de 1980.

CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta el origen Ibé­
rico del Longhorn Americano y del 
Bovino Criollo, se hace una primera 
investigación tentativa, en el sentido 
de verificar la posible existencia de 
“marcadores genéticos” que fueran 
comunes a las dos razas.

En general, prácticamente ha ha­
bido coincidencia en todos los siste­
mas.

El extenso polimorfismo del siste­
ma B, fue de gran significancia pa­
ra nuestro estudio comparativo con 
el Longhorn Americano.

En bovinos Criollos, 15 fenogru­
pos B detectados en nuestra investi­
gación, corresponden a los mismos 
tipos sanguíneos descubi e r t o s por 
MILLER (1966) en Longhorns (del 
total de 27) lo que representa un 
76 % de coincidencia y el 24 % res­
tante a fenogrupos detec t a d o s en 
otras razas.

Como en el caso del Longhorn, los 
siete fenogrupos no coinci d e n t e s, 
pueden haber estado presentes en los 
bovinos españoles originarios.
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